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INTRODUCCIÓN

Los nueve ensayos aquí reunidos analizan aspectos diferentes de la estructura

patriarcal que conocemos como "relaciones de género" y apuntan a un modelo
de comprensión de la violencia. De toda violencia. Aun admitiendo que se trata
de un proyecto osado, no desisto de someterlo al juicio del lector, pues las tesis
que le dan unidad, y que acabo recogiendo sintéticamente en el capítulo tinal,
son el resultado de cerca de dos décadas de elaboración y exposición, sobre

todo frente a la siempre atenta e inteligente audiencia estudiantil en mis clases
de la Universidad de Brasilia.

La obra avanza a través de los siguientes pasos. En el capítulo 1 --"La

estructura de género y el mandato de violación"-, analizo las dinámica" psíquicas,
sociales y culturales que se encuentran por detrás de la violación y sobre las
cuales ésta, abordada como un enunciado, da testimonio. En la perspectiva que
defiendo, ese acto ---queno todas las sociedades contemporáneas ni todas las

épocas de nuestra historia perciben o percibieron como un crimen- no es sencilla­
mente una consecuencia de patologías individuales ni, en el otro extremo, un
resultado automático de la dominación masculina ejercida por los hombres, sino
un mandato. La idea de mandato hace referencia aquí al imperativo y a la condi­

ción necesaria para la reproducción del género como estructura de relaciones
entre posiciones marcadas por un d;ferencial jerárquico e instancia paradigmática
de todos los otros órdenes de estatus -racial, de clase, entre naciones o regiones­

. Esto quiere decir que la violación, como exacción forzada y naturalizada de un
tributo sexual,juega un papel necesario en la reproducción de la economía simbó­
lica del poder cuya marca es el género -{) la edad u otros sustitutos del género en
condiciones que así lo inducen, como, por ejemplo, en instituciones totales-o Se
trata de un acto necesario en los ciclos regulares de restauración de ese poder.

Esta tesis surgió inicialmente de una escucha prolongada de testimonios

de presos por este tipo de crimen y del análisis de la mentalidad de ellos a partir
de su discurso. También pasa revista a las prácticas de violación en épocas

-históricas y culturas diferentes, para concluir que existe un núcleo duro de
sentido de prolongada vigencia, atribuible allarguísimo tiempo de la historia
del género, que se confunde con la historia de la propia especie.
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El análisis del dispositivo de la violación identifica dos ejes que serán
fundamentales para la formulación de mis tesis finales, recogidas en el capítulo
9 -"Los principios de la violencia"-. Ellos son el eje vertical, de la relación del

violador con su víctima -en general hipervalorizado tanto en los análisis prece­
dentes como en los programas preventivos-, y el eje horizontal -mucho más

relevante en mi análisis- de la relación del violador con sus pares -sus seme­
jantes y socios en la fraternidad representada por los hombres, en el orden de
estatus que es el género-o La condición de iguales que hace posible las relacio­

nes de competición y alianza entre pares resulta de su demostrada capacidad
de dominación sobre aquellos que ocupan la posición débil de la relación de
estatus, y es esto lo que me sugirió la utilización para el título de la obra de la

noción lévi-straussiana de "estructuras elementales", que reciclo aquí, no sin
tomarme todas las libertades que consideré necesarias.

En el capítulo 2 -"El género en la antropología y más allá de ella"-, argu­
mento que es necesario diferenciar el juego de las identidades del cristal de
estatus que las constela y organiza. En otras palabras, que es necesario escu­
driñar a través de las representaciones, las ideologías, los discursos acuñados
por las culturas y las prácticas de género para acceder a la economía simbólica

que instala el régimen jerárquico y lo reproduce. El patriarcado, nombre que
recibe el orden de estatus en el caso del género, es, por lo tanto, una estructura
de relaciones entre posiciones jerárquicamente ordenadas que tiene conse­
cuencias en el nivel observable, etnografiable, pero que no se confunde con
ese nivel fáctico, ni las consecuencias son lineales, causalmente determinadas

o siempre previsibles. Aunque los significantes con que se revisten esas posi­
ciones estructurales en la vida social son variables, y la fuerza conservadora

del lenguaje hace que los confundamos con las posiciones de la estructura que
representan (fenómeno que, en inglés, las autoras denominan conflation), el
análisis debe exhibir la diferencia y mostrar la movilidad de los significantes en
relación con el plano estable de la estructura que los organiza y les da sentido
y valor relativo.

El patriarcado es entendido, así, como perteneciendo al estrato simbólico

y, en lenguaje psicoanalítico, como la estructura inconsciente que conduce los

afectos y distribuye valores entre los personajes del escenario social. La posi­
ción del patriarca es, por lo tanto, una posición en el campo simbólico, que se
transpone en significantes variables en el curso de las interacciones sociales.

Por esta razón, el patriarcado es al mismo tiempo norma y proyecto de autorre­
produción y, como tal, su plan emerge de un escrutinio, de una "escucha"

etnográfica demorada y sensible a las relaciones de poder y su, a veces, inmen­
samente sutil expresión discursiva.

Es posible, de esta forma, separar el nivel del patriarcado simbólico, el

nivel de los discursos o representaciones -la ideología de género vigente en
una determinada sociedad- y el nivel de las prácticas. Y lo que se comprueba es
que la fluidez, los tránsitos, las circulaciones, las ambivalencias y las formas de
vivencia de género que resisten a ser encuadradas en la matriz heterosexual
hegemónica están y siempre estuvieron presentes en todos los contextos como
parte de la interacción social y sexual. Sin embargo, el control del patriarcado y
su coacción se ejercen como censura en el ámbito de la simbolización de esa
fluidez -el ámbito discursivo-, en el cual los significantes son disciplinados y
organizados por categorías que corresponden al régimen simbólico patriarcal.
El discurso cultural sobre el género restringe, limita, encuadra las prácticas. Y,
de hecho, este ensayo intenta mostrar que, comparado con otros ejemplos
etnográficos, la construcción occidental del género es una de las menos crea­
tivas, una de las menos sofisticadas, pues enyesa la sexualidad, la personali­
dad y los papeles sociales en el dimorfismo antómico de manera mucho más
esquemática que otras culturas no occidentales.

Para llegar a estos postulados, el texto aborda la ideología de género y los
impasses y paradojas del pensamiento feminista y hace, también, una crítica de
cierto tipo de "observación" etnográfica común en la práctica de los antropólo­
gos. Argumenta que una observación simple, de corte puramente etnográfico,
no alcanza para revelar la naturaleza jerárquica y la estructura de poder subya­
cente e inherente a las relaciones de género, que no son ni cuerpos de hombres
ni cuerpos de mujeres, sino posiciones en relaciónjerárquicamente dispuestas.
La trama de los afectos e investimentos libidinales sustentada por esa jerarquía
no es de fácil observación ni se revela a la mirada objetivadora de los etnógra­
foso El patriarcado es, así, no solamente la organización de los estatus relativos
de los miembros del grupo familiar de todas las culturas y de todas las épocas
documentadas, sino la propia organización del campo simbólico en esta larga
prehistoria de la humanidad de la cual nuestro tiempo todavía forma parte. Una
estructura que fija y retiene los símbolos por detrás de la inmensa variedad de
los tipos de organización familiar y de uniones conyugales.

Basándose en evidencia etnográfica de una cultura particular, este ensa­
yo propone una salida para la trampa estática y ahistórica del estructuralismo
-Iacaniano o lévi-straussiano-- para las relaciones de género y el bastidor sim­
bólico que parece dominarlas. La solución que postula es que estas posiciones
relativas, al liberarse paulatinamente -a través de las luchas históricas del mo­
vimiento social y de los cambios en las prácticas sociales y sexuales- de su
fijación ideológica en el dimorfismo anatómico serán cada vez más percibidas
como lugares de pasaje, abiertas al tránsito de los sujetos. Pero para que esto
resulte en una transformación efectiva del mundo, será importantísimo hacer

proliferar formas de simbolización para la realidad de estos tránsitos y de esta
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circulación, inscribirlos en el patrón discursivo de la cultura. Cuanto más énfa­
sis pongamos en los significantes expresivos del tránsito y de la movilidad de
género, más próximos estaremos de un mundo capaz de trascender la prehisto­
ria patriarcal. Posiblemente esto también traiga aparejadas soluciones para la
violencia inherente a la reproducción de todos los regín~enes marcados por el
estatus.

El capítulo 3 -"La célula violenta que Lacan no vio: un diálogo (tenso)
entre la antropología y el psícoanálisis"-, trata de las posibilidades y las impo­
sibilidades del trabajo conjunto entre la antropología y el psicoanálisis, ofrece
pautas para la colaboración posible entre ambas disciplinas y monta un diálogo
entre los hallazgos etnográficos de Maurice Godelier y uno de los enunciados
nucleares del edificio conceptuallacaniano. Los Baruya de NueVélGuinea, et­
nografiados por Godelier durante aproximadamente 30 años, nos ayudan a en­
tender que la proposición lacaniana de que "la mujer es el falo mientras que el
hombre tiene el falo" hace referencia a un acto de apropiación que, aunque
instalado en la cultura de la especie a lo largo de una historia que se confunde
con el tiempo filogenético, está lejos de ser pacífico, y que ese acto de apropia­
ción es compelido a reproducirse por medios violentos regular y cotidianamente.

Propongo, también, en este ensayo, una "antropología del sujeto" -dife­
renciada de una antropología de la identidad, de la subjetividad o de la cons­
trucción de la persona, capítulos ya clásicos de la disciplina-, que sea capaz de
utilizar el lente relativista para observar cómo posicionamientos, distancias y
mutualidades entre interlocutores en el campo de la interacción social varían,
por el hecho de resultar de la orientación moral de las diferentes culturas o

épocas y de responder con alto grado de automatismo a lo que sus dispositi­
vos tecnológicos y sus protocolos de etiqueta propician.

El tema encuentra continuación en el capítulo 6 -"La economía del deseo
en el espacio virtual: hablando sobre religión por Internet"-, que expone, a
partir del registro y el análisis de varios casos de interacción virtual sobre
temas de credo religioso, el carácter omnipotente del sujeto contemporáneo
usuario de Internet y su "telescopia". Muestra cómo una relación que aparen­
temente reformula las relaciones de género y parece trascender el determinismo
biológico, al hacer de cuenta que el cuerpo puede ser inventado discursiva­
mente en el ambiente cibernético, da origen a un sentimiento de omnipotencia
y multiplica la agresividad de los sujetos.

Utilizando conceptos psicoanalíticos, el argumento pretende mostrar que
este "síntoma" contemporáneo resulta de la pretensión de los interlocutores del
ciberespacio de dialogar como si el cuerpo no existiera. Se trata, por lo tanto, de
un ejercicio de la antropología del sujeto propuesta anteriormente, en el capítulo
3, pues muestra la especificidad del sujeto contemporáneo occidental, afín a

cierto tipo de tecnologías -tanto de comunicación como bélicas- que promue­
ven o facilitan un posicionamiento tal de los sujetos que ellos pueden simular no
sentir los límites impuestos por la materialidad de los cuerpos -propio y ajenos-o
El cuerpo es entendido aquí como el primer otro, la primera experiencia del límite,
la primera escena de la incompletud y de la falta. Cuando es forcluido -y esta
forclusión es potencial izada por un dispositivo tecnológico--, todas las otras
formas de alteridad dejan de constituir el límite que el sujeto necesita para califi­
carse, literalmente, como un sujeto social. Estamos frente a una realidad regresi­
va, consecuencia de la fantasía narcisista de completud y de la negativa a reco­
nocerse castrado, limitado por la materialidad, índice mismo de la finitud.

En el capítulo 4 -"La argamasa jerárquica: violencia moral, reproducción
del mundo y la eficacia simbólica del Derecho"-, la violencia moral-psicológi­
ca- es colocada en el centro de la escena de la reproducción del régimen de
estatus, tanto en el caso del orden de género como en del orden racial. Se

enfatiza aquí el carácter "normal" y "normativo" de este tipo de violencia y su
necesidad en un mundo jerárquico. La violencia moral no es vista como un
mecanismo espurio ni mucho menos dispensable o erradicable del orden de
género -o de cualquier orden de estatus- sino como inherente y esencial. Por
lo tanto, no se prioriza aquí -como es habitual en otros análisis- su carácter de
primer momento en la escalada de la violencia doméstica, es decir, de paso
previo a la violencia física, sino su papel como usina que recicla diariamente el
orden de estatus y que, en condiciones "normales", se basta para hacerlo.

Combatir esas formas rutinarias de violencia es posible, pero es impres­
cindible entender esa lucha como parte de un trabajo de desestabilización y de
erosión del propio orden de estatus, y no como un paliativo -una simple co­
rrección de los excesos de violencia- para que éste pueda seguir su marcha
autorrestauradora. El objetivo es la construcción de una sociedad -por el mo­
mento y a falta de una perspectiva utópica más clara y convincente- post­
patriarcal.

En toda la obra se afirma que la moral y la costumbre son indisociables de
la dimensión violenta del régimen jerárquico. Si bien la esfera de la leyes con­
cebida como regida por el orden del contrato, mientras la esfera de la costumbre
es entendida como regida por el orden de estatus y, por lo tanto, en gran medida
inmune a la presión del contrato jurídico moderno sobre ella, sin embargo, tanto
éste como el capítulo siguiente -capítulo 5: "Las estructuras elementales de la
violencia: contrato y status en la etiología de la violencia"- defienden la nece­
sidad de legislar en derechos humanos. Esta posición se explica no tanto por la
productividad del Derecho en el sentido de que orienta las sentencias de los
jueces, sino por su capacidad de simbolizar los elementos de un proyecto de
mundo, crear un sistema de nombres que permite constituir la ley como un

17


	Capa.pdf
	1-15.pdf

